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La literatura chilena durante el
siglo XVIII

I
DISCURSO DE INCORPORACION A LA ACADEMIA ' 
CHILENA DE LA HISTORIA CORRESPONDIENTE

DE LA ESPAÑOLA

presi dente, señores académicos, señoras ySeñor
señores:

La liturgia académica tiene también sus ritos tradi­
cionales y, en el momento particularmente 

la incorporación, impone determinad 

Ante todo, el recipiend
liumildad, declarándose indigno del konor que se 

otorga. En seguida, un acto de agradecimiento 

habérsele otorgado ese honor. Viene después 

de piedad destinado a recordar los méritos d 

tecesor difunto y

solemne de

as ceremonias.
ario debe hacer un acto de

e le

por 

un acto 

e su an~ 

preiiminares,
queda autorizado para elegir un tema y tratarlo libre-

, sólo tras estos votos

mente.

https://doi.org/10.29393/At341-6LCHD10006



Atenea10

Las circunstancias hacen, a un tiempo, fácil y difí­
cil para mí cumplir estas condiciones. 

Porque es
Academia Chilena de la Historia al 11 

seno y, antes que gratitud, debería

demasiado visible la generosidad de la

amarme a su 

producirme confu­
sión; pero nos resignamos sin dificultad a las 

siones
cía que nos

• / transgre­
de! orden cuando nos favorecen y la complacen- 

lza ante loshalaga
demás suele parecemos fruto de la intuición y 

sagacidad bien inspirada.
Apartando, pues, las tentaciones de impugnar el tí-

a nosotros y nos rea
efecto

de una

forzaré, altul conferís, me es contrario, poro que me
hallarle justificación.

Debería proporcionármela el recordar 

del hombre eminente, justamente lamentado, cuya au-
un sitio entre vosotros. Sería

• /

los méritos

1sencia me vale ocupar 

obra de delhistoriador trazar la
lamentarlo sobresa 

de Estado

dad carreraerover
liente, del 

que, en

político enérgico, del par 
• • 

ministro Lo-y eldor ilustresena 

ras 

mo 

presi 

historia;

afrontó vastas responsabilidades, tanto co-
a sociedad

difíciles,
de nuestra altdel miembro cultísimo 

ídió la principal d 

pero don
demasiado vivo aun en 1

todavía entre los

que
ibió su

. • 1
ds M.atte está

e sus instituciones y escn 

war
ía de todos y su 

fueron

Guill Edermo
a memoria 

que
a indispensable perspectiva 

ha hecho, en torno suyo un espacio de silencio propi-
amplias evocaciones, 

esa lejanía se produce y

figu-

sus amigos. 

, no se
ra se pasea

a para juzgar lo 1Falt

1cío a las serenas y 

ALentras el personaje
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v-
1 se convierte en personaje histórico, otros, sumrea

os Je viejos y trascenJen-giJos en el tiempo, cargaJ
tales problemas, aguarJan con mayor Jerecbo que

Jel presente los traiga Jel pasaJo y contribuya en
una

voz
Jirles justicia.

, Jirigir un sa 

Jé mico cuyo prestigio re

JiJsu me a a re n
luJo respetuoso al 

fluye inmereciJámente
Permití Jme, pues

so-aca
bre su sucesor para 

e ir al
ClJ

bacia una cJaJ pretérita
Jesapare-

1volverme 

Je Jos viejos pensaJoresencuentro
os.

luyen laslamente 

estí mulos 

una

Dentro Je su territorio, 

Jificulta J
conc

: Jesglosan 

«Historia Je la

no so
Joes sino que se tornan

bra inéJita,capítulo Je una o 

Literatura Chilena», que corresponJe 

a vuestra especialiJaJ, 1

al siglo XVIII.

un
exactitu J 

relativas
con

eeré algunas paginas

EL SIGLO XVIII

Jel siglo XVI,La literatura chilena parte, a fi

bre, Jel
lies

más alto género literario, la
: Ercilla.

Jes Je una cum
bre fepopeya clasica, con un nom amoso
hay poeta; pero tenemos 

Je gran categoría y enteramente nuestro, 

primer criollo artista, consagraJo en

Al siglo siguiente, ya no
un escritor

España: el P.el
Ovalle.

bargo, Jes-Jescen Jente 

las circunstancias.
La línea continúa, sin em

pues, pese a 

os co legios Je primera y segunJL a enseñanza aumen-

2—Atenea N.° 341-342
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Je estuJisurgen profesores y llegan textos
y las conventuales, 

sabiJuria, naturalmente
fun J

10; contan, 

las bibliotecas la Coloniapri va J as
recibe cargamentos Je

la Je entonces;

lano
la Uní ver-Je hoy sino 

siJaJ Je San Feli 

España, como en Francia,
Pero las bellas letras siguen JecayenJo. 

Lógicamente, Jeberian 

superior. SuceJe al revés. P 

en ese perioJo es preciso 

inclinarse mucbo,

arseva a
siglo XVIII,
1 siglo Je las 1

ipe; nuestro
es e

como en
uces.

proJuciJo algún fruto 

ar algo apreciable 

recorrer una planicie lisa e

baber

hallara

con ojos benévolos.
Jo la atención Je los eruJi-Este misterio ha 11 ama

liibiJ o varias explicaciones. 

La menos sostenible fue 1
tos y reci

a más aceptaJa y llegó a 

el régimen colonial Je 

inteligencias Je los 

este motivo, no puJieron

Jijo que
España mantuvo encaJenaJ

cuales por

constituir Jogma: se
as las

, losamericanos
livolar. EstaJesplegar sus alas y • 0explicación parecía 

la ínJepenJencia y 

ImaJos aquellos ar- 

tuJiaron las estaJísti-

luchclarísima a 1 aron por
hijos. Más tarJe, ca 

1 peligro, se es 

am
ferencia a

os que
tamb
Jores y vencí 

situán J

• 0íen a sus
iJo e

colonial, en elbienteJentro Jelose
Nuevo ^tunJo,
cas

otros tiempos ni a 

había 

ones
Je eJucarse

sin re
i Jo• / ocurríotras regiones y entonces apareció que

toJo lo contrario. Los . dieron 

los
Borbprecisamente

a América mas hbertaJ y 

Austria. Eso
Fué necesario buscar otras causas.

Ji queiosme
Jiseute.no seya

fenómenoNotóse, JesJe luego, que el mismo se re-
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ida de las bellas letras enpetla en la Península: la caí 

aquel período fue allá vertiginosa y no era raro que

aquí repercutiera.
Solar Correa esboza en Las Tres Coloniasi» unaa

Cbileexégesis de tipo spengleriano: supone que en
liado y

el siglo XVI
poetas representaría la juventud, el XVII y 

prosistas, la 

filósofos y sus hombres 

a ancianidad

hubieraido, se hubi Jhubi íera ciesarro 

ltura y que
íera nací 

muerto una pequeña cu 

sus

con 

sus 

con sus
de ciencia vendrían a encarnar

bre de sentí-

madurez, mientras el XVIII,

bral, popensadora y 

miento y escasa de poesía.
Sin desdeñar 

tener cada

1 cere

dadera que pueda con­
cabe mirar 

que na propues-

la partícula ver 

de estas interpretaciones, 

ferencia otra, más substancial,
una

1con pre 

to el historiador Encina,
do de psicología, sociología, etnología y una 

penetración indiscutible, tanto como de impetuosa írre-
A rma

el se-históncos,blbordar 1 os prooiemas 

todo viene de 1
verencia para a 

Encina afi las deas mezcrma queñor
sangre. Al subir, con el transcurso del tiempo, el apor-

capas sociales, disminuyó
se hicieron

ltaste aborigen hasta las a
bral de 1 os criollos quienes

las letras. Esto
el dpoaer cere 

menos aptos para 

avora

lt1 compen­
de cultu-

ura y
blemente la cantidad de letras y

a cu
só desf
ra que seguían llegándoles de Europa y 

envilecimiento del producto intelectual. Amunategui y
Solar C

produjo un

1advertidhahí o y reconocen que jos 

escritores coloniales sobresalientes procedían de espa-
orrea ían
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aoles 1 padre Opuros, en algunos casos, como en e 

con mezcla de sangres extranjeras.

señor Encina sustenta enérgicamente esta tesis

Historia.

va­
lle,

El’

f 1 d1 dque íorma la espina 

«El lector
orsa e su

quite de los ojos 1 

escritores del siglo XIX interpusieron

lidad —

da que losa venque se
la ínteli-entre

1 ibe, t. V, pág. 599
e explique el fenómeno

dio cad

gencia y escria rea casi 

. Ea mezclali1no necesita que se
a sangre aborigen, 

cantidad a 1
de 1 que aseen

as capas sociales, determinó,
1 capítulo anterior, 

el grado de desarrollo mental, produjo una especie de 

igualación cerebral; d 

atavismo en el sentido del predominio individual de la 

sangre española, muy frecuente todavía en ios primeros
esarrollaron, como vimos, dos 

procesos aparentemente opuestos: mientras la cultura y 

el saber fueron bacía arri 

mental y con

a vez en ma-
ltyor

mo ya dijimos en e
as a co-

un retroceso en

i. 1 deesaparecieron, casi, os casos

1
cruzamientos. Así se d

iba, el do de 1 • *gra
él la imaginación creadora, de 1

evolución
1a cua

depende la producción artística y científica, vinieron 

bacía abajo, aunque no en un sentido absoluto, pues 

mientras desaparecían las cumbres, los rezagados su
fundirse en una medianía general, que cul-

ez y Pelayo y los
ltura

es otra. Aquellos

biíe-

ron para re 

minó bacía 1750. Pese a Ailenénd 

literatos, los conocimientos, 1 y 1a enseñanza 

mental
a cu

yla evolución• *son una cosa 

solo canalizan y dan forma a la energía acumu 

por la segunda. Si ésta falla, por
ceso de la imaginación creadora, como ocurrió en

lada
desleimiento o retro- 

ios• /
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mitad del siglo XVIII,cerebros elídenos de 1 

la producción intelectual languid 

causa que se para la maquina a 1

a primera
laece, por 

1 se
misma

le agota ela cua
que puedan 

aves

evitarloeléctrica, sinvapor o la energía
de manubrio ni las torcidas de 11 . Ercilla1 os giros

y Rosales eran españoles de Al11 as venasy por onso 

basta el día debilde Ovalle, el máximo escritor c 

las
eno

sangres española de don 

y Ovall
labboy, circu

Francisco Rodríguez del Alanzano
Rautista Pastene. Estas

an aun vivas
la ita-e y

1; de d Juan sangres, 

diluí-
oníana

babíanbacía la mitad del siglo XVIII, ya se
de igualación de que bemos 

e aquí la profunda decadencia de 1 

intelectual y especialmente literaria

hablado1do en e 

tanto. D
proceso

a produc­
en los pri-• *cion

del siglo XVIII*.
y nombres sostienen copiosamente la

meros tres cuartos 

Datos, becbos 

teoría.
Por desgracia, frente a los argumentos para confir­

marla úlzanse otros que la socavan visiblemente.
Son 1 as excepciones, 

ba o bservado a propósito de Paine, cues- 

e común a 1
corno se

as medianías, 

sobre todo en
Idta poco encajar en un 

también,
mo

importa poco hacerlo, 

donde las medianías no cuentan:
pero,
arte b;iO, eseen cam

do se aplica 

laderamente, íntere- 

dir a la

lde tan laboriosamente construido,
los

cuanmo 

a los que importan, a que, verc
preciso romperloli para acusana explicar, es 

escapatoria de las excepciones.
laContra la ley de que la sangre aborigen unida a
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cerebral y apaga la 

1 Perú el i
sangre española rebaja el poder 

imaginación poética levantase
cilaso de la Vega, que puede hombrearse con Ovalle 

a calidad y le supera por la cantidad y, tres si-
república centroame- 

explicable aún, porque no 

os sobrepasa a 

el medio indio chorotega.
salir de Chile, dentro del

G ar­incaen e

1por
glos después, en una insignificante

ncana, surge otro, menos 

cabe ponerlo junto a ninguno, tanto 

todos
1

: Rubén Darío,
Sin llegar tan lejos m

siglo XVIII, dos excepciones a la decadencia 

causada por los cruzamientos hacen me 

Son dos escritores de pura sangre chil
dos pobres, perseguid 

dos, muertos ambos fuera de su

mismo
ditar.

ena, con an­
os y desterra- 

patria y que, por su 

die, alcanzaron un pres-

otro, tan

tepasados criollos,

da dsolo esfuerzo, sin ayu
tigio que no ha conquistado después ningún

durable, de tan elevada categoría, 

bordarlos

e na

extenso, tan
Pero antes d convendrá seguir el des­

descollaron,
e a

lio del espíritu crítico, en cuya línea 

estudiándolo a través de algunos autores coloniales que
arro

lo manifiestan.

9 9 0

de Ovalle acep- 

dudo-
Chile;

dos y después 

historiador-poeta, nos proporciona dos histona-

dre AlYa dijimos que el 

dorosamente
onsopa

tab cuantas noticias, ciertas oa can
sas, pudieran servirle para entonar alab 

pero la Compañía de desús proveía 

de ese

anzas a
a to
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Je someter a examen los ke-Jores positivos, capaces
os y Jesconfiar. 

Uno es
ck

Diego Je Rosales (1603-1677),

Jrileño Je origen, pero que aquí vivió, escrikió y
el paJrei

ma
contemporáneo Je Ovalle y kermano suyo en

Jistinto Je él, tanto que, al laJo 

Jo la inmortal

• ^
murió,
religión, aunque tan 

suyo, evoca en cierto mo 

Cervantes, pues, mientras
«va por aquellos montes, pisanJo nukes», inclínase e

ín JemasiaJa confianza, J

pareja Je
Jor Je la kellaquél, ama eza,

1
al suelo y examina, sin 

Je va a poner el pie.
Homkre sensato, Je kuen criterio, provisto Je Jis- 

ín la fantástica

otro on-

JuliJaJ Je otros, nocernimiento, sin 

siempre acoge milagros
Jará

ere
y revelaciones. HaklanJo Je 

recikirlas con pruJencia, eonsiJe-
casos en que él mis- 

Jescukrir superckerías 

kijo Je su epo- 

mas ajelante 

erráneos, se 

as minas y 

lo kufiJo, mató J

estas, recomen 

rarlas coy astucia y recorJará los 

ka valiJo Jmo se e manas para 

lakan como cosa cierta. Pque circu ero,
Jo Je ella,Jekca y que no 

kakla con serieJaJ Je
e ser separa

ktJ emomos su 

refiere a unos fantasmas que suelen visitar 1
Je ellos, J

os

Ji oceice que uno 

res.
e un so

komk
Rosales elkargo, ya apunta en el paJre 

científico: la JuJa.
Siín em

gran germen
No está enteramente seguro Je que

se inclina a k
las tormentas

uscarles 

los
sean provocaJas por el Jiaklo,
causas naturales y ensaya explicaciones kasaJas en

atmosféricas. Custakaylvientos as corrientes excur-
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d as dpor las tierras, montes y liacien 

cordillera que poseía la orden y, generalmente, 

saba cargado de piedras raras, conchtiel 

le parecían dignas d

dée mar osionar
regre- 

que 

de todas
luerkasas o

informándtu di ose10,e es
e sabio.las cosas con una curiosidad d

Pero sólo el genio es capaz de sobreponerse al am­
biente de su tiempo.

de naturalista, de geó-es, embriónR1 padre Rosal 

grafo y aun 

buye a una 

bre de 1

• /

de cosmógrafo, creía en las sirenas.- Atri-
frecuentaban nuestras costas elde 1 as que

a ciudad de La Serena y la describe así: 

«Descollándose sobre el agua, mostraba por la parte
rostro y pecbos de muier, bien ages- 

largas, rubias y sueltas...» 

«las lian visto cantar ni oído

nom

anterior cabeza,

belltada, con ca 

Advierte, eso si, que no 

acento alguno,

os o crines

1como es voz común que cantan as si­

renas*.
Se le notan vacilaciones.
Pero si las fuerzas naturales le bacian 

muestra una robusta valentía ante los poderes publi 

entonces no menos temibles. Profesaba las
y las llevo

titubear,
icos, 

ideas del
3 bastaP. "V"aldivia y e 1 P. Las C

últimos extremos. Sostiene que la guerra de A
de, la conquista española constituyen actos

alguna tiene el derecho de to-

susasas
rauco

y, por en 
• 1 *
ilícitos;
mar las armas para acrecentar su

de someter a la fe cristiana a otros

• 0porque nación
dominio o su gloria,1

ni aun a pretexto 

pueblos, «aunque sean infieles», agrega. 

No necesitaban más los Pad de la Patria parares
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ni se ve otro mas revoluciona-kacer la inJepenJencía,
no que este jesuíta colonial. 

El espíritu Je crítica que ifiesta, otro paJre Je 

a kereJar para transmitirlo, acre- 

1 paJre Alaguel Je Olí-
Jor Je

mam
< la C 1m / o vao mpama

centaJo, al siglo siguiente: es e
vares, psicólogo y sociólogo, penetrante observa 

costumklas 1res, escritor que alcanza en ocasiones una 

Je lenguaje.
ka viviJo catorce años entre los 

ivares el temor Je que
Jel íJioma mapucke corrompa la pureza Jel castellano 

«como suceJe a aquellos nos —dice—— que, por ca­
minar por muckas tierras, cogen el sakor Je muckas 

Je ellas 

cristal

krara ermosura
Recor Jan Jo que

la influenciamJios, expresa Oli

Ji

1la J aprenJen amarguray> mezc os con e mar,
es ».sus

Al paJre Olí 1 ka 1 • /a opinión ajena:
a crí-

e preocupaoa 

le temía a la crítica. Xrátase, naturalmente, Je 1
ivares

k Jel1, Jel a la kcomentario entre amigos,
pero que anuncia 1 

perióJicos y, para

uca ora 

mate, junto al estraJo, 

ró con el tiempo en los 

Jevolver o

ora
a que surgi- 

orientarla, 

golpes, compone un 

primero Je que kay
acaso para 

pequeño
i.

memoria en nuestra literatura. 

Basta inJicarlo.

parar sus 

trataJo Je estilística, el

Jo estuJi
enfoca a 1

líos, la soc*eJaJ naciente, proJucto aun no 

Jos razas antagónicas.
Pinta a estos últimos «en los ánimos, altivos, orgullo-

1 paJre es cuan 

kakitó y
Don J ía ae conviene oír a 

los inJios entre 1os cuales os crio-
JefimJo Je
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y aun jactanciosos; fiel las amistadsos es en es, seguros
as promesas, severos en el trato, aptos para todos 

elocuentes»; 1
1en

los estudi 1 coincide,ios, o cua mas o me­
nos, con anteriores cronistas; pero, en seguida,

es imputa «genios mercuriales», o
reco­

la 1• *
Se opinión que 

«falaci 1acia, simulación y superchería, facilidad en
fectos

• /sea,
mudar los amigos, desnu
de la amistad, según lo quiere el capricho de la in­

darse de 1y vestirse os a

constante fortuna»; y esto ya constituye novedad,
bservad

no
se sabe si del ob dor o de 1 os o

orrea piensa que nuestra psicolo­
gía evoluciono desmejorando y que muckos vicios na- 

por ejemplo, la falta de honradez, no eran
de los

serva os.
Pesimista, Solar C

1cionaies,
bilentonces características c 

indios
enas y nos vinieron

de laudable babi-, donde pasaban por muestras
lidad.

Lo apunta el padre Olivares.
Igualmente, el pesado espíritu práctico, la prisa por 

ganar dinero rápido, 

lativos, 1
el desdén bacía estudios espeeu- 

bles entusiasmos, en suma, ela ausencia de no
1heroica con que empezaron ios 

letargo la imaginación 

que A^Lenéndez y

de la 11apagarse 

conquistadores.
ama

«Duerme en su
dirá un siglo antes deckilena» se

blo sin imaginación».lifiPeí cara de «pue
Olivares representa la primera posibili-

Cbile. Inteligencia práctica, 

fo y de sabio, su prolon- 

permitio vivir basta fi 

cuando ya se vislumbraba la Independencia.

• *
ayo nos ca 

El padre
dad de crítico surgida en

brión de filosolista,mora
gada existencia

XVIII,

em
delle • * nes
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todavía más padres,Pero antes de divisarla faltan
ís Listonadmas jesuítas y mas ores.

orden,os más ilustres, como si la portentosa
demasiado con la

Y 1son
kistoria ika confundiéndose ya 

acercarse su
cuya
kistoria de Clule, al disol • /ncion, se apre-

dar los frutos máximos.sura a
el alma contemporánea, 

no serán, esta vez, 

arte, sino la ciencia.

De acuerdo siempre con
flexikle,la Compama esporque 

frutos literarios ni án elenriquecerán 

La kistoria de las kellas letras podrí 

omitirl
na, en rigor, 

teólogo y 

mucko,
y el otro 

íen y soñaron

fue naturalista aun-os: uno
que amkos escrikieron 

irrespetuoso colocar sus 

ficción.
Pero el amkito de 1 

y nos empokreceríamos 

manera, la cultivaron: conviene incluirl 

kaya que ensanckar un poco el marco.

ki seria
okras entre los géneros de

literatura» es vastoa palakra
demasiado sin éstos que,

aun cuando

c<
a su

os,

* * *

y González, 

fami-
nació jMoliEl akate don J ht •. inauan

ido el 24 de junio de 1740, pertenecía 

lia fundad
a unanací

1 siglo XVI que contaka ya seis ge-
los jesuítas de Tal- 

a Concepción, vino al noviciado de

1 co

a en e
neraciones criollas. Educad o con

llí3 dca, paso e a
legio de Bu­los pad Santiago y 

demostrand
estuvo en e

todos tanto interés por la Lis­
ios estudios teológicos.

res en
1 o encaiemu, 

tona natural como por
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ba del los animalc amor que sentía por 

de un
orno prue 

suele citarse esta d
es,

jilguero:• /escripcion 

«Al cabo de un mes de tener yo en mi cuarto uno 

os, era tan manso y doméstico 

libertad se 

lotear

de estos pajarill 

aun puesto en 

to, sino para revo

que ni
apartaba jamas de mi asien- 

en mi alrededor en ademán de
le ¿iacariciarme; a un silbo que yo

volvía a
íera se poma a can- 

mi casa, eran sumamente1tar y, 

parleras
yocuanao 

las fiestas
TJna descripción que tan 

padre como e

con que me acariciaba».
el carácter delbi• * pintaíen

1 del jilguero.
la Compañía de Jesu 

de Itali 

le hizo c

ma salió conEl abate jNLoli
1767 para radicarse en Bolonia, 

desterrados. La vida allí
de lenguas: capaz de bablar e

el ía, con 

lificil.
ano

otros no se
11 ¿p griego y 

blicó sus
onoseia e 

el latín,
bros en correcto italiano.

Fuera de su primitiva 

tural, parece que 

do de su patria y los deseos 

diante el estudio d

li-1 £dio pronto e ranees y puapren

la historia 

os el recuer­
de estar en contacto con 

aúna y su flora origi-

ínclinacion a 

lo impulsaron a escribirl

• * na-

íell e sua me
nales; porque no parece indicada semejante investiga­
ción para quien, estando lejos de 1 , debía va-a tierra

ferencias1 de apuntes propios y re 

bar directamente.
ajenas que noerse

podía compro
Eso mismo puso a prueba y presta relieve a su ge-

él, bizo observaciones que, rec- 

después que eran exac-
« En-

nial instinto: gracias a e 

tificad Humboldt,
Le fue dado presentir verdades

• /vioseas por
lejanas:tas.
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ibe EncinaInstona , t. v,
, sin disponer de excavaciones ni de los documen­

tos que lo atestiguan en forma irrefragable, vio con
liabía asentad

frente a 1 P as­esena pre
620

• *

Ckili ídiana que en o un pue-
ltura superior a la que encontraron los espa- 

blo había creado el idioma. Divi-

e seuz raen
blo de cu
ñoles y que ese pue 

o que ni Arana ni ninguno de los historia-só 1 i Barros
del siglo XIX logró 

a la vista no sólo la genial observación
aprehender, aun teniendodores

de AI.0I1• * ina, 

formabablalos argumentos que
aplastante. Sólo en el siglo XX las observaciones an­
tropológicas 

pues de hab

an encomprosino

dmirable intuición; d£ es­
os que 

darse cuen-

rmaron su acon
delbjeto d fa deid partee moo oer si

braldel poder cere necesario paracarecían 

ta de sus poderosos 

Trátase,
fundamentos».

de lasdad, de * mmas extrañasunaen ver 

intelectuales.aventuras
ló postulados de larga trascendencia 

sociológica, que entonces ni se sospechaban, como 

semejanza entre sí de todas las razas primitivas, euro-
hoy en boga, de

Aioli form uma
la

de• /peas o asiáticas, punto 

una concepción 

mana puso 

---- agrega
greco-egipcia del cosmos como un 

as piedras, los ríos y las montañas hasta los animales 

os hombres, había inspirado a Carlos Bonnet su 

célebre hipótesis de la evolución de los gérmenes crea- 

Dios que la ortodoxia de la época no repudió

arranque,
histórica hondísima. La inquisición ro- 

el oído atento «El postulado de Leibmz
, al resucitar la antigua concepción

todo viviente, desde
E nema

1
y 1

1
dos por
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abiertamente. El samo cluleno creyó ajustarsebi liaa e
bstante, el 

dido del sacerdocio y
dándole mayor amplitud». Alarmado, no o
Santo Oficio, Aioli fue

emia Pontificia
ina suspen

y sólo largas ges- 

dmiradores influyentes consiguieron que el 

bsolviera.

do de la Acadborra
tiones d 

trib
e a

1 1 o auna
se había extendido 

Humboldt iban a Bolonia es-
todaPorque su prestigio 

ios como
por

Europa y sabi
pecialmente para visitar al pensad 

el príncipe Eugenio de Beaubarnais costeó una lujosa
or cluleno . En 1810,

ras y su acción sobre e 1edición de sus ob 

científico italiano

• 0 pensamiento 

de la época fue la de un maestro, 

bargo, lo roía y cuan
don

herencia, aunque con- 

escribe a un amigo:
hallo bastan­

do, enLa nostalgia, sin em
su sobrino, Agustín deChile1815, • 0murió en

e una valiosaAí olina, dejando!
, letaba ya sesenta y 

«Sin embargo d
cinco anos

dad,d mee mi avanzada e
y en estado de emprender e 

de abrazarte
1busto pasaje 

los
teniente ro

de1 dde morir entreyeseomar y e 

míos me lo hará suave y corto».
En 1817, el gobi

bienes como a «español ausente»
No se le cumplieron sus d lernoeseos.

e confiscó sus 

dedicarlos a 1
1patriota 

para 

ba el
1. Pa primera escuadra naciona rué-

dadero y generoso amor a su tierra que Aio- 

perimentaba,

¡Oh!

ver
1 saber la noticiah su comentario a

P 1 * * /e determinación 

tomado las autoridades de la Re­

ina ex
mas belladel J ---- ex-queespojo: «(

!_ 1clama a que rían 

De ningún modo er interpretadohabpodíanpúbliica.
(
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tallo lian hecho, 

beneficio de la patria», 

do le devolvió posteriormente su 

tarde. M.urió a 1 

en una casita que sus 

ían

luntad conque comomejor mi vo
que todo baya d e ser en

hacienda;El Sena
debenta y nueve anos 

admiradores de Bolonia
os ocpero era

edad
regalado.le habí

1856 la empleada
ina en su última enfermedad

Vicuña Alackenna dice que en
padre Aloliido alque cui

de-el enfermo,lo heredó, le contab en sua quey que
lirio final, pedía que le llevaran «agua de Chile, agua

a cordillfresca de 1 era».
El amor al país, la nostalgia del 

ye el signo común de los desterrad 

rándolo.

terruño constitu-
os que morían ano-

ios hirió a todPero la suerte 

puede considerarse
os por parejo y 

el destino del padre ZvdLo- 

as ciencias natural

no
dichoso

de 11 cultientregado a 

tre discípulos que 

protegían, frente al desamparo
consagrado al estudio de 1

h es, en-ívoina,
y admiradores que lo 

ledad del
amabanlo

y 1 pa~a so

dre L as ciencias so-acunza, 

brenaturales.
revenir la catástrofe de la Compañía de Je-A1 sob

sús, contaba treinta y 

Hijo de
tizaron apresuradamente en
el 19 de julio de 1731. Diez

seis anos.
español y criolla, nació raquítico y lo b

la Capilla del Sagrario,
alí­

anos mas tarde, vestía
el hábito de los jesuítas en el Convictorio de S

a los dieciséis, ingresaba como no-
an

Francisco Xavier;
la Orden.vicio a
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las matemáticas lo atrajeron al
preferencias se 

ica, en

La astronomía y 

principio; pero en la expatriación
lacia la teología y la exégesis Lililí 

especial a la interpretación de los proíetas.
Eligió

sus
inclinaron 1

do llegó a Italii¿ elencía, cuancomo resi ía,
Lio de Imola donde kaLía una colonia depequeño pue

sesenta jesuítas elídenos expulsad
yV

ciudades lo atrajo. Las desgracias afectaron tan I

os y desde a 

enecia; pero ninguna

llí Lacia 

de estasRomaexcursiones a
da­lo n

mente su caratter que algunos lo creyeron trastornado. 

De su ministerio conservaLa sólo la facultad de céle­
lo rodeaLaLrar misa. P atmósf dearece que una era

liostil. Separóse de 1frialdad os otros, se es-
Lremente en dos LaLitaeiones, f

un poco
taLl de•»ecio muy po 

os muros
uera

de la ciudad; 

mismo se preparaLa sus a
cer, daLa por el campo un corto paseo, siempre solo, 

e íLa a un convento cercano donde

1 no tenía empleada, lopor
limentos. Al atarde-1 él micua

frailes ami-unos
reza le impedía 

La toda 1
los LL

comprar. Recogíase después 

o soLre las Sagrad

gos le prestaLan poLros que su
y pasa 

as Escrituras.
Lea noc

landve
Así compuso su oL 

¿Qué encierra,
Lrí a

ra
dad, entraña adentro, li­en ver ese

L de 1 reputación y el título resplandecien-
eno perdido

ro a som
íseurrió el kdi ligioso ckilte? ¿Cómo urano re

1 Lales de Llecito itakos arra 

fe tizar «L
en un pue íano, ponerse a 

gloria y majes-ida del M.esías en
tad»? ¿Cuales motivos íntimos impulsaron su sokreku-

?mana empresa!

pro a ve ni
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Porque se trata, nada menos, de contrariar a la co­
la Iglesia, refutar a doc- 

¡liando peligrosas kerejias, devol- 

i abandonada. El

dominante enmente entonces 

tores ilustres oríy»
do1 mi-una esperanza casi a

los primeros cristianos que
munver a

lenarismo empezó 

ron a

vi e-con
Jesús o eran amigos de los apostóles: 

or ascendido a 1 

fecka próxima para 

durante mi

creían que 

regresaría en una 

los fieles sobre la tierra
os cielosel Salvad

reinar con
certidumbre los alimentaba.il anos y esa

les bacían livianas y la esclavi-
pensaban que su

Las persecuciones se
cadtud soportable, porque,

estaba próxima. Las
a signo,

fijanfecíaslib • * nuncapro
. Nerón fue tomado

eracion
1exactitud los fecl como eíascon

Anticristo, precursor
«La venida del jM.esias en

* 1perioao

1 precederían 

gloria y majestad»
del Juicio al cua

.1y e¿
iltriunfal de 1 anos.os mi

unos tras otros, iban muriendo,Pero los apóstoles, 

y luego los discípulos 

sin que la promesa

, y los amigos de los discípulos, 

: al desaparecer los ul- 

ilenaria fue aplazada mdefimda-
se realizara:

1timos, la esperanza mi 

mente.
de los primeros 

ba de

Pero no se extinguió. Los padres
siglos la conservaron intacta. 

Su fórmula sobrevive en el Credo: c< . 
a los muertos . . . », se re-

• • y
1venir a juzgar a los vivos y 

pite en el Padrenuestro: g. . .venga a nos el tu reino. 

Son los rastros visibles y
9• •

del radiante ensue-tenaces
no primitivo.

jMás recóndito y

3—Atenea N.° 341-342

lado por dén­menos accesible, ve
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el Apocalipsis ofrece sus visiones ambi­
cie polémicas y 

de sus pasajes dice que J

sos vapores, 

guas, semillero 

nes

caos de interpretación
ángel

para que, Jurante 

diera seducir a la gente, y vió tam­

os que padecieron muerte o persecución por 

la bestia

. u uan ViO unno
ilatab Satanás anos,por mia aque

ese tiempo, no pu 

bien que 1• /

volvie-ir fiel Diosobed y seguir 

Cristo
es aecer ano
il . Eanos n cam-tn iron a vivir y reinaron con 

bio los otros, los que obedecieron a la bestia, siguieron 

en la tumba basta después de 1 il « Esta -—-anos.os nn
. Feli11 • * íz y santoa primera resurrecciónconcluye.---- es

aquél que
/ , ' no estarán sujetos a nueva muerte, sino que serán

cerdotes de Dios y

ba participado de la • /primera resurrección:
sa-

de Cristo y reinarán con él ilmi

anos».
He abí el germen.

de peligroso, el rei-Nad frecía, aparentemente,a o
1siglnado de los diez os, simple ensayo y como antici-

del paraíso eterno; pero la imaginación comen-
tai 1

• *pación 

zó a dería entrabajar y a decirse que
1 reinado, qué clase

si gozarían tales y cuales placeres, si

bibid
lguno. TJno eliminó el concepto mismo 

más preciso, fundándose en 

cosecharían el ciento por uno, sostuvo que 

por ejemplo, renunciaba heroicamente 

cibiría, como recompensa, cien mujeres.
Tanto se descompuso, an

apso,
de dicba disfrutarían

suce
como seria e

1los justos en él, 

dad 1 os no constituirían ya pe­
de cul­

os goces proen ver
cado a

que los justos 

i alguien,
Otro,pa.

a una mujer, re-

mile-dando el tiempo, el
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nansmo, que, en el siglo V, San Agustín, San 

mmo y otros arremetieron contra él y lo pul 

reduciendo los mil años a un momento. Tal 

suspende una fiesta 

Cristo volvería a la tierra,

Geró- 

verizaron,
como se

degeneraba, establecióse que 

* * 1que juzgaría a los vivos y 

dería a los infiernos; pero

que

a los muertos y que deseen 

tod o eso sucedería rápidamente.que
Solitario, desterrado, perseguido, 11 

gura y de nostalgia, Lacunza exkumo el sistema
de amargu­ello

Quería consolarse.
: Elbacer loTod mismo

en la compañía 

plantas; Lacunza se 

los bienaven-'

os quieren a su manera
bailó su compensación

las 

leste,

Mobpadre ina
1, 1de 1 * • os animales v

u.os pagaros
ba en una vegetación ce 

los

• / entrerecrea
turad ángeles.os y 

onsi de sus medios y la magui­das 1idc a escasezera
tud de la tarea, su empresa aparece no solo gigantesca

1 os soñadores,be,sino utópica; pero, como se saoe 

los
entre

que más profundamente sueñan.
ea del trabajo de nuestro autor ------

admirador de La- 

aniel cuan 

.. ^síabucodono • 
cabeza era de

losteólogos son
id«Para d ar una i

ibe don Pedro Nol
—* escogeré una profecía: la de D 

:3e ISTabucod

cruz,ascoescri
docunza

bcó el onosor.sueno <exp
sor vió en sueños una gran estatua cuya

de plata, el vientre y
y los

los bel 1 razos eranoro, pecno y 

los de b
pies, parte de bierro y parte de arci 

se desprende por sí sola una pied 

a la estatua y el coloso se viene abajo,

le bierro; las piernas eran c1 ronce;os mus
illa. De improviso, 

da un gran golpe 

se despedaza
ra,
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completamente y se reduce a polvo. La pied 

virtió en una montaña 

Así habló Daniel.

ra se con- 

a tierra».que cub toda 1• *rio

Ahora surgen las preguntas: ¿Q
brosí* ¿Qué

la estatua? 

la piedra?

tantos misterios. Su expli 

una sutil agud

• /uien era
¿Qué significan sus miem 

convirtió? Ot
era

¿En que se 

cación exije, f 

nudosamente 

si las

ros
deñera 

la historia
eza, conocer 

para tratar d 

o o no

mi-
1universa e ver

suposiciones se han realizad . u £no a
ucodonosor; 

os persas; los muslos

rmo
que la cabeza era el imperio de ^Nab

el de 1
el pe-

y los brazos, 

el de Alejandro
Pues habrá

cho 

tre, 

romanos.

1 vien-y e
; las piernas y los pies, el de los

la historia deque examinar
os persas, de Alejandro, de Ro- 

o o negando su coincid

^Nabucod , de 1onosor
, sosteniend 

za, el pee 

Pues bi 

en vez

la cabe-ma encía con
ho, los b y 1razos 

dificultad
de atemorizarlo, atraían al 

ta entusiasmarlo. Los ataca no sólo con ard

as piernas, 

es eran justamente 1
padre Lacunza h

or sino con

íen, esas as que, 

as-

alegría.
Tenía temperamento de polemista y, do se tra- 

quiere brío 

toma por su 

de, lo tras- 

con argumen- 

llevarlo a los últi-

cuan
ta de convencer a alguien, su prosa 

autoridad del 

versano, lo estrecha, lo 

os razonamientos, lo aplasta 

y se complace en

ad y>
1 do,asi sea la mayor 

cuenta al ad 

pasa de agud 

tos contundentes

mu n
sacu

mos términos empleando en su contra el 

No debía d
sarcasmo.

compañero cómodo
provenían en el fondo

e ser un 

esa acritud, ese ardor,Pero
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¿ desasosegada nostalgia. La publicación 

encía particular deja entreverlo y establ 

, de paso, que conservaba intacta su normalí- 

o era la cabeza la que padecía sino el 

corazón. Ln una carta declara:

de su• *e una 

correspond 

también 

dad mental. N

ece

«Sol lo bo quienes 

escn
an

ibe d
or acá no hay novedad alguna que

es Chile». Ln 1791perdido saben lo que 

de Bolonia: «P 

interese; lo que toca a nosotros está como siempre y 

nos vamos munend

es-
nos

o en silencio y en paciencia debajo
a más palpitan­

te de todas sus cartas es la que, entre risas y lágri-

1788.

lad 1de 1 1. Pero a mas revea cruz» ora,

1mas, envía e
«Actualmente ----dice----- me siento tan robusto

ano
que

1 Ca­de b Cbilball o capaz acer un viaje a e por e
lo impide ni me 

a mi como

me
dibo de H . Yornos pues nadie me 

cuesta nada, quiero hacerlo con tod 

Ln cinco meses d 

habiénd

didad. 

llego a Valpa- 

ome hartado de pejerreyes y jaibas, 

galope a Santiago; ball 

le beso 1

e un viaje felicísimo,

raiso y 

de erizos y 1 , doy o vi- 

lloro con
ocos un

ble abuela,va a mi venera a mano,
los míos entre los cuales veo a muchos 

y a mucnas que no conocía, busco entre tanta muche- 

re a mi madre y no

ella, abrazo a
I

la hallo, b Soldumb
a Varela, a mi compadre 

to y a mi ahijada Pilar, y no los hallo. Lntro en
toda 1

ascasas, 

a Aziía, a Pedn
usco a

Nicolás,
la

los criadosbuscandcocina y registro a casa, o a
lala Paula y ahally criadas antiguos y no

des. Preguntóle a ésta dónde está su señora y a 

la Paula dónde está su amo don jManuel Di

o sino a
Alerce

íaz; y no
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lagrimas; y yo los acorri­

do a gritos sin poder ya contenerme más». 

He aquí el revés íntimo y doméstico de «La veni­
da del Acesias en gloria y majestad ü>, fulgurante 

lia del 

memorias.

responden sino con sus 

lloran
me
paño

re­
ída,doproscrito encerra con susen su cevane

Lacunza defendSe lia dicho que el padre 

apasionamiento a los hebreos y que 

habilitación del puebl

• *
10 con 

bra concede asu o
legido una importanciala re o e

identificaba la persecución de los is­
la Compañía de Jesús,

deshonrada, apelando de la sen-

excesiva, porque 

litas víctima del d es-conrae
id a yescarnecípojo, 

tencia papa 

Es posi 

Pero

1 Aiesías Redentor.1 ante e
ible.

después de esa carta patética, 

dir a más interpretaciones; la llaga aparece viva y 

cuantos hayan suiri 

or que se llama «e

no se necesita

acu
frido en tierra extraña ese punzante

deses-1 del país», el deseo 

perado de regresar, comprenderán al teologo 

que, lejos de toda compañía h
las Escrituras e interpretar a los

1dol ma
recluso

umana, vivía entregado 

profetas.
correspondió

a 1 eer
A la triste vida del padre L • +

acunza
lael 18 de jumo de 1801, 

dáver en una poza del rio
poruna muerte siniestra:

Sa-, hall
donde había poca agua. Tenía setenta años. Se

írido un ataque al

mañana aron su ca
terno

habría su corazón, 

ificio no fue inútil
supuso que

Pero podemos pensar que su sacn
dote desterrado hallo1 del una re-y que

percusión sobrenatural; porque de ese pozo d
a voz sacer

ledade so
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elúltimos
o simbólicamente 

ro, se

donde vivió susy de silencio 

cual le vemos precipitad 

su memoria, conservada en su lib

anos y en 

para morir, 

ka levantado

de misterio y no sin esperanza, co-landorcon un resp
mo sj para el se verificara, particularmente, 

plazo, el advenimiento de la gloria mesianica. 

Ninguna obra d

delantes
• /

1 Nka teñid1 uevoo en ee su ciase
Abundo destino semejante.

a escribió,el Padre 1 

1784 y 1790. Pues bi
Se calcul mas o menos, 

, basta 1812, veintidós 

aún no se encontraba impresa y,

a que
íenentre 

años mas tarde, sin
labbargo, versiones manuscritas circu 

1 italiano o al latín 

edición kecka

an,numerosasem 

traducid d miradores.por sus a 

en Cádiz, siguieron
as a

A 1 a primera
1rápidamente otras; porque sus paginas poseían 

tud del entusiasmo y comunicaban la íl 

No tard

a vi v-
• *uminacion.

lanzarse contra ella poderosos 

el año 1824, «La venida del Mesías en glo­

ria y majestad» ingresó al Indice, aunque 

denó la doctrina, declarada «plausibl 

consideró simplemente peligrosa para los

ene-aron en
migos y

no se con-
e», sino que se

ec-fieles la 1

bra. De esa misma fecka datade 1 un manus-tura
crito inédito 

las teorías del padre 

Copérnico sobre

a o
Reyes refuta 

las de
don Judas Xadeoen que

tamb • /
Lacunza, íencomo

el movimiento de la tierra alrede-

Reyes ignoraba que Copermcodor del sol. El 

y Galil
señor

los librosdespués de
, kabían abandonado ese sitio de expiación.

una estancia entreeo, 

kibidospro
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Monseñor M.1121 lo felicitóicario ApostóliEl Vi ICO

privadamente.
La bibliografía de Laeunza es muy extensa y ba sido 

becba por Medina en doctos estudios, abundantes de 

nombres y de fechas, donde se ve la chispa teológica 

lanzada por el lesuíta prender en los puntos mas mes­
en M.éxico, por ejemplo, donde se le edita y

1

perados,
discute.le comenta yextracta, se 

Pero ida del M.e-la grande aventura de c<La 

Inglaterra, el 

el milenarismo había exaltado y

vem
1827. Hasta enton-

dividido a los
anosias» ocurre en 

ces, 

catóh : Irving, 

batado por el teó- 

doctrinas, una

esta vez convierte a un protestanteicos:
iderable personaje, • /se sintió arreconsi

y fundó, basánd 

Apostólica que
logo chil 

Iglesia Catóh
Irlanda, Alemania y Estados Unidos.

1917, el Pbro. don Emilio Valsse, O

Emeth, dedicó al padre Laeunza un ensayo
o suyo, nutrido de hechos, datos y 

zones precisas, ^lo le gustaba el misticismo del religioso 

chileno y su interpretación del Apocalipsis le pareció
do de conclusión, lo declaro

ose en suseno
fiel Escocia,tuvo es enica

El merano
extenso

do 1 ra-como toy*

• *

. Por fin, adud moosa

muerto.
Jamás lo hiciera 

del Pbro. d
siglo XVIII se levantó contra 

folleto incendiario. El

. Del fondo de la tumba,
el oadre del 

anzándo-

por ma-
Aiaguel Rafael Urzua,no on

don Emilio
Urztla había pu~1 señor

blicado antes quinientas y tantas paginas 

. Presbíteros y liomb

e un
sobre el la- 

de estudio eminentesrescunzismo

' :¿;'
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faltlo acompañaban y se dice que aun no an quienes

confíían en promesas. .

XJ no de 1 os más ilustres adeptos contemporáneos 

Jaime Eyzaguirre, 

ena de la Historia 

le kan dado autoridad entre los 

bre literario en el vasto publico, sa 

investigábamos esta materia, 

publicación relativa al ce 

dito volumen

fondo 1

del padre Lacunza, d 

de la Academia Clul
secretarioon

dey autor 

entendidos 

bedor de
obras que 

y renom
nos proporciono la 

dote: TJn
que 

ulti
denso y erti 

cker quien analiza a 

lebrité Oubl

élebre sacerima
de jM.. Alfred-Félix V

TJne Cé- 

y Díaz».

au-

él 11li ama «a que e
1 de LacunzaL. P. M• / anueíee,

ro, impreso en 

eve,

Col!la «Imprimerie Fides,
lleva la fecka de

Su 11 b o rn -

Haute SSalé avoie»rnes-sous
la ín-1941. Lo más impresionante para el profano es

, folletos, estudios y, artículosjista de 11b en- 

a la te­
rosmensa

dia lo largo de siglo ydedicad 

is de nuestro teólogo. L 

su vitalidad.

medio, 

formidabl
os,say os

ba dee prues una

de amarda sospechosoTJn historiador reciente, na
lademasiado a la Compañía de Jesús ni tampoco a

año
1

el 1946,bre LCatóliIglesia acu nza,ica, estampa so
el siguiente juicio:

ida del Mesías en gloria y majestad» es 

ha alcanzado la mas alta cumbre

t. V, pág. 632----  como
trabajo de

«La veni
hilel lib eno que 

«Historia de Clul
ro c

Encina, e»,
de la inteligencia, o 

encaminado 

do con

f sea, comoesiuerzo 

pensamiento 

exponer

bondar una concepción ya a
la fuerza espiritual1 necesariamuna a
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para kerir su atención y penetrar profundamente en el 

alma 1 íumana, con independencia del
lerza del pensamiento da a la torma un vigor 

asomar en ningún otro escritor clule-
retrocede ante

tema.

« La íi
1que no vuelve a

no y la independencia mental,

lteriano
que no

enfrente de la autoridad deel sarcasmo vo
de otros Padres de la Iglesia constitu-

en la literatura cful
San Agustín y

desconcertante ena,una nota 

aún detenid
ye

la etapa del pensamiento reflejo, de la 

de lo leíd
Cate notar que la opinión del 

quiere especial importancia en 

padre Lacunza 

el pa

a en
• * o».repetición casi mecánica

Encina ad-senor
eleste caso, porque

sus tes»s raciales:
dre, doña

contradice de frente
dre del teólogo era español,

fa Di
Durante todo el siglo XIX, 

produjo ningún

pero su ma
Ckile.ía nacido en 

nuestra 

la fuerza

íaz Alontero, kakiJose
literatura no

necesaria para 

poseemos d
i Gakriela Alastral ni Pa-

escritor con
país. Alfuera del os, unioraimponerse

poeta y una poetisa; pero ni
diciones1kkrado su katall

triunfos pueden equiparársele: el si- 

el fraile ocupa, dentro del pl 

sigue siendo único en Ckile y tampoco se

klo N da k as cona enaneru
de Lacunza ni sus

intelectual,anotío que
escukrele d

paralel América.o en

do de los jesuítas a la literaturaEl último 1 na-
re y, naturalmente

ega
1 íué7 naturalmente, padunciona
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no solo dotado dehistoriador; pero ya 

espíritu crítico y de ojos para ver y 

tumbres contemporáneas, sino,
como preludiand

también, un
analizar 1 as cos-

además, un tanto ínsur- 

los que harángente y avanzado, o a

1 • /a emancipación.


	6-La literatura chilena durante el siglo XVIII (Alone) (2)



